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Todos conocemos algún árbol con flo-
res. Lo tenemos sembrado en el patio, 
lo vimos en el parque, en la calle, o en el 

monte, pero los hemos visto. Incluso, sabemos 
el nombre de alguno de esos árboles (primave-
ra, roble, cedro, laurel, benjamina, tronador, espi-
no, buganvilia, etc). Hay personas que se saben 
muchos nombres, otras pocos, pero la mayoría de 
nosotros sabemos al menos uno. Es probable que 
nuestro nivel de conocimiento sobre los árboles 
con flores esté relacionado con la importancia que 
ellos tienen en nuestras vidas, pues nos propor-
cionan sombra, alimentación, ornato y/o madera 
[1]. En ese sentido, sabemos muy poco sobre las 
especies de plantas silvestres o que no han sido 
domesticadas, las cuales con frecuencia carecen 
de importancia económica o cultural. 

Las anonáceas mexicanas
Las anonáceas (Annonaceae) son una familia 
de plantas con flores de importancia económica, 
ecológica y cultural. Entre sus especies más co-
nocidas se encuentran la guanábana (Annona 
muricata), la chirimoya (Annona cherimola) y 
la papausa (Annona macroprophyllata) (figura 
1). Dichas especies son apreciadas tanto por sus 
frutos comestibles como por sus atributos quími-
cos [2]. Estos últimos, han sido frecuentemente 
utilizados en la medicina tradicional mexicana. 
Con base en lo anterior, es claro que las especies 
pertenecientes al género Annona son la referen-
cia más directa que tenemos de las anonáceas en 
México. Sin embargo, es importante resaltar que 
en el país están presentes 12 géneros diferentes 
y un total aproximado de 70 especies (cuadro 
1). Cada género, como en el árbol genealógico de 
nuestra familia, representa una rama diferente, un 
linaje diferente.

Las anonáceas silvestres, 
no domesticadas 

A diferencia de las especies mexicanas del género 
Annona, la importancia económica y cultural del 
resto de las anonáceas mexicanas es mucho menor 
y con frecuencia parecen inadvertidas, escondidas 
por la naturaleza, lo que paradójicamente las ha 
puesto en peligro de extinción. Los frutos de la ma-
yoría de las anonáceas silvestres no son consumidos 
por el hombre, por lo general, son frutos pequeños 
con poca pulpa o, en algunas especies, frutos secos 
y de cascara dura (figura 2). No obstante, son un 
manjar para los pájaros, roedores y jabalíes, quienes 
al consumir los frutos contribuyen a que las semillas 

Tridimeris, un árbol muy mexicano
pero que casi nadie conoce
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Figura 1. Frutos de papausa (“una Anona”) en un 
mercado de Chiapas. Fotografía tomada de la página de 
Facebook: @Terancityandsanjochilandia
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de las anonáceas sean dispersadas por todas partes 
[3]. Esas semillas germinan y se convierten en una 
nueva generación de individuos, rejuveneciendo 
constantemente los bosques donde ellas habitan. 
Lamentablemente, muchos bosques con anoná-
ceas silvestres han sido fragmentados y reducidos 
a pequeños parches o convertidos completamente 
en pastizales para el aprovechamiento ganadero. La 
mayoría de los animales que dispersan las semillas 
de las anonáceas son sensibles a la perturbación 
de los bosques, y en consecuencia la estructura 
poblacional de los árboles (densidad de plántulas, 
jóvenes y adultos) se modifica, comprometiendo la 
viabilidad de las especies [4].

Tridimeris, una anonácea muy 
mexicana, pero poco conocida

El género Tridimeris es el único miembro de las ano-
náceas endémico de México. Es decir, su distribu-
ción geográfica está restringida a los límites políti-
cos del país y no se conocen especies o localidades 
de las especies en otras partes del mundo. En otras 
palabras, Tridimeris es más mexicano que el nopal. 

El nombre de este linaje de anonáceas fue 
mencionado por primera vez en 1869 y se utilizó 
para nombrar a una especie recolectada en el cen-

tro de Veracruz (Tridimeris hahniana). Sus flores 
verdes o amarillas con cuatro pétalos pequeños y 
sus frutos largos y carnosos distinguen al género 
Tridimeris de cualquier otro linaje de anonáceas 
presente en México y en América (figura 3). No 
obstante, es una de las anonáceas menos estudia-
da a nivel mundial y una de las menos conocidas 
en México.

Hasta el 2012 se desconocía la ubicación 
exacta de la localidad tipo. La localidad tipo hace 
referencia al lugar en donde fueron recolectadas 
las primeras plantas de Tridimeris. Hoy sabemos 
que Tridimeris hanniana, la primera especie cono-
cida para el género, se distribuye desde San Luis 
Potosí hasta Misantla, en el centro de Veracruz, y 
que las primeras plantas de esta especie se reco-
lectaron en el cerro San Cristóbal, cerca de Oriza-
ba, Veracruz [5]. Durante casi 150 años se pensó 
que existía sólo una especie de este género, pero 
en el 2016 se descubrió una segunda especie en 
el estado de Chiapas y se nombró en honor a esta 
entidad como Tridimeris chiapensis [6].

Los estudios filogenéticos (estudios que tratan 
de construir el árbol genealógico de las especies 
de animales y plantas) realizados muestran que el 
género Tridimeris es un pariente muy cercano del 

Figura 2. Frutos de Stenanona cauliflora, una 
anonácea silvestre. Fotografía tomada por el 
primer autor. 

Figura 3. Tridimeris chiapensis, Fotografías tomadas por Marcos Escobar en un 
bosque de Chiapas.
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género Sapranthus, otra anonácea silvestre con 
distribución en México y Centroamérica, la cual 
tiene flores grandes y apestosas, casi siempre de 
color rojo o morado. Estos mismos estudios han 
demostrado que Tridimeris es un linaje joven, una 
rama corta dentro del árbol genealógico de las ano-
náceas, y que lleva existiendo en la tierra pocos mi-
llones de años. 

Las especies de Tridimeris viven exclusiva-
mente dentro de los bosques más húmedos de 
México y los árboles tienen flores durante los úl-
timos meses del año [7]. Actualmente se están 
estudiando aspectos relacionados con la forma de 
sus flores, polinización, uso tradicional y compo-
sición química, información necesaria para propo-
ner estrategias para su conservación. 

Cuadro 1. Anonáceas mexicanas y su número 
de especies 

Género Número de especies en México 

Anaxagorea 1

Annona 20

Cymbopetalum 8

Desmopsis 10

Guatteria 3

Mosannona 1

Oxandra 4

Sapranthus 4

Stenanona 9

Tridimeris 2

Unonopsis 2

Xylopia 1
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Las especies de Tridimeris viven exclusivamente 
dentro de los bosques más húmedos de México y 

los árboles tienen flores durante los últimos meses del año


